
TEATRO MÚSICA LIBROS ARTE

déjame que te cuente
RESTAURANTES CONCIERTOS MUSEOS EXPOSICIONES ÓPERA

La música no se hace, ni debe jam ás hacerse para que se comprenda, sino para que se sienta" (Manuel de Falla)

Cuando hablo de precaución no lo digo por las 
conocidas opiniones antisem itas de Wagner, 
que supo capitalizar hacia sí mismo el partido 
nazi y el propio H itler al utilizar como música de 
fondo de algunos de sus esperpénticos actos a l­
gunas de las conocidas piezas del com positor 
alemán, y sobre lo que W oody Alien hacía su 
sutil referencia. Lo digo por lo d ifícil que resulta 
entregarse a este autor incluso para aquellos 
que ya están muy duchos en lances operísticos. 
W agner es difícil, en muchas ocasiones muy d i­
fíc il y en algunas (no nos engañemos) aburrido.

e incluso niuy aburrido, lo siento. Sin embargo, 
en el otro lado de la balanza está que, al menos 
para mí, W agner tiene algunos de los mejores 
momentos que jamás he escuchado en cua l­
quier ópera y posiblemente en cualqu ier otro 
género de la llamada música clásica.

Algunos de esos momentos están el la ópera 
"Tannháuser", de la que disfrutarem os en el mes 
de marzo en el Teatro Real, en un montaje de Los 
Angeles Opera y en el que se situará la acción 
en un salón del siglo XIX para representar el 
conflic to  entre la libertad del artista frente a

una sociedad opresiva y convencional, en la 
. que irrumpe de repente y de manera realmente 
provocadora el mundo sensual del Venusberg. 
Nuestro insigne d irector Jesús López Cobos 
prosigue con su dedicación wagneriana des­
pués de "Lohengrin" y "Tristan und Iso lde", para 
lo que contará con dos de los más experim en­
tados Tannháuser de hoy, Peter S eiffe rt y Robert 
Cambili, junto a otros nombres de relieve como 
Petra M aria Schnitzer, Edith Haller, Lioba Braun, 
Christian Gerhaher o Roman Trekel. Ya veremos 
qué tal.



Lo que sí sabemos es que "Tannhëuser" es una 
ópera en tres actos basada en dos leyendas ale­
manas: la del caballero Tannhausery la llamada 
'el concurso de canto del Castillo de W artburg '. 
Los tem as principales de la ópera son la lucha 
entre el am or sagrado y profano y la redención 
a través del amor, tema dominante en gran parte 
de la obra de Wagner.

Tannhëuser es un caballero pue encuentra 
el camino a la montaña de Venus siendo mortal. 
Sin embargo está cansado del placer, por lo 
que determ ina abandonar a la diosa para en­
con trar la curación. Venus, por su parte, intenta 
mantener a su caballero con ella, pero no lo con­
sigue a pesar de decirle  que los hombres nunca 
le perdonarán por amar a una diosa pagana. En 
cuanto Tannhëuser renuncia a Venus se recon­
cilia  con los caballeros a los que abandonó. Al 
hablar con ellos se entera de que hay una com­
petic ión de canto a la que quiere ir para ganar el 
corazón de Elisabeth, la sobrina del conde.

En el segundo acto, se encuentran de nuevo 
Tannhëuser y Elisabeth. En una conversación 
entre el conde y Elisabeth se descubre su unión. 
M ientras tanto, Tannhëuser reconoce que ha 
estado con Venus, y eso en su tiem po era b las­
fem ia, pero gracias a Elisabeth consigue v ia jar 
hasta Roma para redim irse.

En el te rc e r  acto  E lisabeth se m uestra d is ­
puesta a m o rir para re d im ir a Tannhëuser. 
Éste, m ientras está en Roma, no consigue la 
redención , por lo que dec ide  pasar sus ú l­
tim os días con Venus. Al fina l de la ópera, 
Tannhëuser muere creyendo que Elisabeth lo 
ha redim ido, de manera que el mundo de Venus 
desaparece tota lm ente.

W A G N ER  ES DIFÍCIL, EN  
M U C H A S  O C A SIO N ES  
M U Y  D IF ÍC ILY  EN 
A L G U N A S  IN C LU SO  
A B U R R ID O , LO SIENTO .
S IN  EM B A R G O  TIENE  
A L G U N O S  DE LOS M EJO R ES  
M O M E N T O S  Q U E JA M Á S  
HE ESC UCHADO
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Por te rm inar como empecé. Richard W agner 
murió en 1883. Han pasado ya 125 años y sin em­
bargó continua una prohibición no escrita  de 
in te rp re ta r obras del com positor en Israel. Re­
sulta sorprendente este com portam iento, contra 
el que ya se rebelaron dos afamados d irectores 
de orquesta judies, Zubin M ehta y Daniel Ba- 
renboim. Este último actúa dando un magistral 
ejemplo al pueblo israelí con su orquesta W est- 
Eastern Divan, un proyecto ideado por el músico 
argentino-israe li-palestino-español y el filósofo 
palestino-estadounidense Edward Said en 1999 
para reunir, con espiritu de concord ia, a jóvenes 
ta lentos m usicales palestinos, tanto árabes 
como israelíes, y con lo que se pretende ex­
presar la posibilidad de paz y convivencia en el 
M edio Oriente a través de la m úsica ... inclu ida 
la de Wagner.

El W est-Eastern Divan no es únicamente 
un proyecto musical, es tam bién un foro para el 
diálogo y la reflexión sobre el problema pales­
tino-israelí. Este proyecto nació con el propósito 
de com binar el estudio y el desarro llo musical 
con com partir el conocim iento y la com prensión 
entre culturas que han sido trad ic ionalm ente  ri­
vales. Sus prim eras ediciones transcurrie ron  
entre  W eim ar y Chicago hasta que en 2002 se 
estableció definitivam ente en Sevilla, donde en 
2004 se creó tam bién la Fundación Barenboim- 
Said con el propósito de desarro llar diversos 
proyectos educativos a través de la música ba­
sados en los princip ios de convivencia y diálogo 
promulgados por Said y Barenboim.

Creo que es incuestionable pensar que 
W agner fue un gran genio. Revolucionó toda la 
concepción de la ópera; transform ó tota lm ente 
el sistema musical y creó diez obras maestras, 
diez óperas que se encuentran en la cima de la 
música occidenta l. El reto que W agner repre­
senta no sólo para los judíos israelíes, sino para 
todos, es cómo adm irar y e jecutar su música, 
por un lado, y al mismo tiem po separarla de sus 
odiosos escritos y del uso que algunos dieron de 
todo ello tanto en el pasado como hoy en día.

Tal vez si todos aprendiésemos más de estas 
lecciones (ya sea escuchando música, leyendo, 
viajando o, sencillam ente, utilizando m ejor la 
cabeza y el corazón) de hace 125 años, hace 70 
años o ayer mismo, el mundo sería algo m ejor 
de lo que lo es hoy. No habría sentim ientos de 
razas superiores e inferiores, no habría gue­
rras ni genocidios o no m oririan niños inocentes 
como Mohammed A ltura, al que su padre no 
pudo proteger de las balas y las explosiones.

EL RETO Û U E  W A G N ER  
REPRESENTA N O  SÓLO PARA  
LOS JU D ÍO S  ISRAELÍES,
S IN O  PARA TO D O S , ES C Ó M O  
A D M IR A R  Y EJECUTAR SU  
M Ú S IC A , POR U N  LADO, Y  AL  
M IS M O  T IE M P O  SEPARARLA  
DE S U S  O D IO S O S  ESCRITOS  
Y DEL U S O  Q U E  A L G U N O S  
DIERO N DE TO D O  ELLO
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